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P BKCI0S 1)K ŜUSCRIPCIÓN 

M A D R I D 

Poetas 

M e a 1 
Trimestre 3 50 
Hemeatre 5 
AS 10 

P R O V I N C I A S 
Trea me H 8 
Sela 6,60 
Año 10 
K u r a n j e r o j OI. a m a r . . g pesoi 

C O R R E S P O N S A L . E S 

16 ntmeroadelti. MOTÍN. <,60 

IÚMBBO u« E L M O T I N 

céntimos. 

ADMINISTRACIÓN 
r a n n r r a l , u», principa • 

Laa aaacrlpolonea e m p l e á i s e s 
1.® de mee, y no ee norvlrán el >1 
pedido no aoompaüa su Importe. 

Loa librero» y comlalonadoa re-
cibirán por lea aaaorlpolonea qn 
bayan el 10 por 100. 

La correapondenola el Admlnla 
iredor del periódico. 

CENTROS DE SUSCRIPCIÓN 

En Madrid , l ibrer ía de D. Fer-
nando Fe, Carrera de San Jerón 
mo, nú ja . t , j de D. Antonio San 
Martin, Puer ta del S o l , « . 

Bn la Habana , Galería Literaria 
ealle del O b l a p o , » . 

RÚM1BO ATEABADO 

l ( céntlano». 

PERIODICO SATIRICO SEMANAL 
MUESTRAS REFORMAS 

Guando se fundó E L M O T Í N resultaba nú 
periódico nuevo y original en sus condicione»: 
materiales. Al cabo de doce años el gusto del 
público ha variado bastante, y lioy resalía 
anticuado. 

Deseando r emed ia r esto, liemos pensado 
var iar sus condiciones mater ia les desde l a s e - ' 
gnnda qu incena de S e p t i e m b r e próximo, se-
g ú n anunc iamos en el número 2!), y var ia r las 
en e s t a forma. 

(Jomo muchos suscriptores se han quejado 
de la poca lectura que tiene E L M O T Í N , y nos-
otros hemos tocado más de una , vez <l| in-
conveniente de no poder tratar todos los 
asuntos con la extensión debida, y tener que 
](rescindir de muchos importante» por taita 
de espacio, dedicaremos en adelante sus cua-
tro páginas á la lectura. Esto evitará ese in-
conveniente, y nos permitirá de paso dar 
mayor amenidad al periódico, abriendo seccio-
nes nuevas sin suprimir ninguna de las anti-
cuas. 

El cromo lo daremos aparte, suelto, en pa-
pel seinicartulina, en los colores que. el asunto 
exija, bien estampado, sin texto pov detrás", 
de manera que resulta una bonita lámina qt|c 
los lectores puedan guárdar enjiivalbum ó:co-
locarla en nu i n a j w como-adornó. ^ p r e s e n -
tará el cromo, bien urja - caricatura política-
de las que nó pasan .con el. suceso que las ins-
]>ira, bien nnaesceiva'CleTic^I, bien de costum-
bres, bien copia de un cuadro importante, pre-
tiriendo aquellos que se relacionen con la ín-
dole de E L M O T Í N . 

Cuando la importancia del asunto lo requie-
ra, daremos números extraordinarios, en do-
ble tamaño el cromo, lo mismo que cuando 
publiquemos los retratos de Riego, Lacy, Por-
lier, Torrijos, Mariana Pineda, Zurbano, El 
Empecinado y demás mártires de la libertad 
en España, siendo posible que también demos 
los de Padilla, Bravo, Maldonado, Lanuza, el 
obispo Acuña y algún otro. 

A pesar del aumento en los gastos que nos 
va á traer estas reformas, el precio de suscrip-
ción será el mismo que hasta aquí; continuan-
do los suscriptores directos con el derecho 
á recibir gratis el almanaque anual que publi-
camos y adquirir con el cuarenta por ciento 
de rebaja todas las obras que esta casa admi-
nistre. 

El precio de venta será también el mismo: 
quince céntimos el número en toda España; los 
extraordinarios á veinticinco. 

Las láminas sueltas, pasado el día, de la pu-
blicación, se venderán á veinticinco céntimos 
las sencillas y á cincuenta las dobles. 

De lo demás, esto es, de la marcha política, 
que E L M O T Í N seguirá, sólo diremos qiae será 
la misma que lia seguido desde su fundación: 
guerra á todos los fanatismos, defensa de la 

poblif'a-\m'olueiouaria, independencia para 
ex poner- n «ostro criterio, sin subordinar ja-
nuis á nuestros intereses lo que creemos ver-
dadero y-justo; ..en suma, que seguiremos tra-
bajando por la venida de una República que 
pueda salvar á España, olvidándonos de nues-
tra''personalidad en cuanto se relacione con 
erl prc>|»io pr+)Vfclto. 

Y lió tenemos más que decir sobre esto. 

Kl. VOTO DE POBREZA 

VI 
Todos los irritantes privilegios que «libfrutael frai -

leen perjuicio de los curas, cree merecerlos, y aun es 
poco, según él mismo dice á todas horas, como in-
demnización por la vida trabajosa que lleva; como 
que está ob'igado á perpetua pobreza, á constante 
é incondicional obediencia y á perdurable castidad. 

Descartemos esta ultimé virtud sobre cuya pose-
sión y práctica ya sabemos todos á qué atenernos, lo 
mismo tratándose de frailes, que de curas, y hasta 
de militares, y que, como lo mismo obliga á regula-
res que á seculares, no hay poir qué los primeros 
se ¿atribuyan su monopolio y el mérito de su obser-
vancia... si fuese cierta, y sobre todo posible, así en 
absoluto, á todos los racionales. 

Peto en cuanto á la decantada pobreza y á la 
eacareadá obediencia quo parecen constituir la esen-
cia del monacato, bien saben los curas despabilados 
que quienes verdaderamente son los pobres y obe-
dientes, sin que nadie se cuide de cantarles por ello 
himnos y de elevarlos al ápice del heroísmo y de pa-
gárselo en ricos presentes, son los indigentes y 
asendereados clérigos. Los frailes hablan do pobreza 
y de obediencia sin cesar; loa. curas, sin decir nna 
palabra, sufren la escasez y el yugo de la ley ecle-
siástica y el de la civil, que no treza con los frailes. 

No todas las órdenes imponen el voto de po-
bieza, pero aunque lo impusieran, risa únicamente 
causa el saber en qué consiste. El religioso—dicen 
ellos, monopolizando este nombre, como si nadie 
tuviera religión más que ellos—hace, voto de pobreza 
pero no de indigencia. ¡Acabáramos! 

«Pobreza es, añaden, no amar las riquezas, no 
poseerlas con dominio exclusivamente personal, no 
derrochar D¡ gastar demaxiado lojo; pero ¿carecer 
de algo necesario y aun supértluo? ¡Ah! eso no: la 
pobreza es compatible con la satisfacción de todas 
las necesidades.» Un fraile no lleva un céntimo en 
el bolsillo, pero tiene cuanto se puede comprar con 
los tesoros de la tierra. Esa es la pobreza mo-
nástica. 

Vamos á ver, maestros de escuela, empleados de 
menor y quizá de mayor cuantía, jornaleros, in-
dustriales, periodistas y cuantos vivís del trabajo, 
¿quién de vosotros no haría con la sociedad en que 
vive este contrato: someterse á una labor nada pe-
nosa con muchos descansos, y no cobrar un cuarto ni 
verlo siquiera, pero ir bien vestido, comer opípara-
mente, vivir en un palacio saludabley cómodo, acos-
tarse en buena cama, viajar de balde, tener á mano 
biblioteca, herramientas y cuanto es necesario para 
trabajar cómodamente, buenos médicos y medicinas 
en las enfermedades, una sociedad entera detrás 
para la defensa, ocultación de los defectos y propa-
ganda de las buenas cualidades, reales ó ficticias? 
¿(juién, además, no suscribiría semejante compro-
miso con quien le diera sobre lo dicho lo supértluo, 

reloj en el bolsillo, periódicos que leer, viajes de 
recreo, reuniones por la noche, tiempo y espacio 
para hacer y recibir visitas y para dedicarlo á la es-
pecial afición de cada uno, á los pájaros, á la pes-
ca, al dibujo, á la música... todo ello costeado tam-
bién por la sociedad, sin excluir el tabaco? 

Mas no es todo esto el hito de la perfecció u apete-
cible en materia de riqueza, sino el goce inaprecia -
ble, vedado lo mismo á los barrenderos que á los mi -
nistioj, y á toda la escala comprendida entre esas 
dos honorables posiciones: hablo del privilegio de 
no luchar por la existencia y de no pensar en el 
mañana. La orden lucha por la vida; el fraile no. 
El sabe que mientras exista han de darle siempre 
cuanto necesite, y esto bueno, excelente y bien ser-
vido, suceda lo que quiera en el mundo. Ni los re-
yes pudieron conseguir nunca otro tanto. ¿Es po-
breza esto? Pues-tal es la que hacen voto de obser-
var los frailes, y aun hallan medio de atenuarla 
un tanto; que no es lo mismo la ley que su obser-
vancia. ¡Bienaventurados los pobres! 

EL VERANEO DEL CURA 

Busqueu otros vientos frescos 
y refrigerantes aguas 
en famosos balnearios 
ó en las cantábricas playas; 
sufran molestias de viaje, 
y en hotel, fonda ó posada 
paguen á peso de oro 
incómoda y mala estancia. 
El cura rural que tiene 
fresca y extensa morada, 
se exime de esas fatigas, 
porque veranea en casa. 
¡ Y qné vida, ¡Santo cielo! 
se pega el sobrio sotana 

en la canícula ardiente 
mientras los demás se abrasan! 
Levántase muy temprano, 
dice la misa de alba 
para tener libre el día 
y ya no pensar en nada; 

- toma después chocolate, 
- de leche una enorme taza, 

como el rocío de fresca, 
como la nieve de blanca; 
fuma un sabroso cigarro 
que á diario le regala 
la cariñosa estanquera, 
que es su amiga y confesauda. 
Después descansa un momento, 
se quitajas hopalandas 
y se plaóta una chaqueta 
de ligerísima alpaca, 
Ó se queda en calzoncillos; 
refiere cuentos al ama, 
ó juega con un chicuelo 
que tiene su propia cara. 
Otras veces se encasqueta 
un sombrero de anchas alas, 
que contra el sol ardoroso 
defienden su faz sagrada, 
y se va de huerto en h ierto, 
donde se entretiene y charla 
con los feligreses ricos 
y las feligresas guapas, 
con estas especialmente 
cuando trepan por las ramas 
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Defensa que habrá que hacer del último duro 
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cogiendo sabrosas frutas 
con que al párroco agasajan. 
Entonces sus castos ojos 
en el espacio se clavan 
por no ver . . . algunas cosas 
que no deben ser mirada». 
Torna á casa ai mediodía, 
do su sirviente simpática 
la comida suculenta 
tiene á punto en mesa blanca, 
y en su grata compañía, 
y d e l D i ñ o d e s u a m a , 
si engulle buenos manjares , 
mejores tragos envasa. 
Después duerme larga s¡9sta 
bajo una frondosa parra 
que presta eombra y adorno 
á la puerta de su casa. 

Ent re tanto allá en las eras 
bajo un Bol que los abrasa, 
sudando á mares el quilo 
los campesinos t rabajan . 
Pero eso importa muy poco, 
mas bien no le importa nadtt 
al padre cura que tiene 
fresca y espaciosa estancia. 

JOAQUÍN O . LOSADA. 

( ¡ H A T 1 T U D F M I L U I V A 

El obispo da Sigiienza se ha visto precisado á 
despedir ¿ los pad res Paulps que tenían establecida 
una casa-misión y un semi iario en un ediñcio que 
el anterior prelado les había cedido. 

Cuando ha tomado semejante determinación sus 
motivoB tendrá. 

Pero no crean ustedes que los hijos de San Vi -
cente se han ido así de ro.-itas: antes de abandonar 
la casa que han venido u-ufructuando gratis du-
rante dieciséis años, se entretuvieron, según El Eco 
Seguntino, en arrancar las plantas del j a rd ín , rompar 
los cristales de las ga 'er ías y causar desperfectos 
hasta en la misma iglesia. 

Frailecitos habían de ser para que no fuesen ven-
gativos y ruines en sus venganzas . 

Por añadidura han publicado un folleto en que, 
con capa de humildad y perdón de las injurias, le 
dan un hipócrita recorrido á su ¡ lus t rú ima. 

Ellos son humildes como sn padre San Vicente de 
Paul , pero el que se la hace se la paga . 

Una noticia curiosa se encuentra en el susodicho 
folleto: la de que los padres tienen el buen gusto dé 
leer este sandunguero MOTÍN, pues refiriéndose á los 
que los acusan de egoístas y monopolizadores, dicen 
que esas teorías parecen aprendidas en las columnas 
de nuestro periódico, y, ¿cómo sin leerle habían de 
saber cuáles eon nuestras teoiías? 

Lo que resulta claro como la luz meridiana es que 
han venido viviendo dieciséis años bajo la protecc ón 
del obispado de Sigiieuza, y ahora que la breva se 
les escapa de las manos, se revuelven contra su 
protector y le sacuden sendos pares de coces. 

Aprendan los obispos, si es que no lo ¿aben por 
experiencia, los puntos de grat i tud que oaT?an esos 
y todos los demás frailes, y abriguen en su seno la 
víbora que ha de morderlos; crien cuervos para que 
les saquen Ies ojos. 

N I A T U E S T I R O N E S 

¡Repuñales! Sedan por ahí unos curitas, que yo en-
tiendo. 

Hay en la provincia de Toledo, no lejos do Puebla-
nueva, un párroco que vale más que pesa. 

Y ¡cuidado que pesa el amigo! Tanto, que sus admi-
nistrados ya no lo pueden soportar. 

Llegó al curato, y lo primero que hizo fué echar una 
filípica á los individuos del ayuntamiento por que no ha-
bían cumplido con el precepto Pascual. 

Y le respondieron los ediles con muchísima razón: 
¿A usté que le importa que oumplamos ó no con el 

precepto Pascual ó con el precepto Roque? Usted á su 
iglesia, y nosotros al concejo, donde cumplimos mejor 
con la ley municipal que usted con la disciplina eclesiás-
tica. 

Indirecta alusiva á que usa el pater una sirviente gua-
pa y frescachona que da el opio. 

Dios se la bendiga y á mí me la guarde para un caso 
desesperado, pues por ahora afortunadamente no hago á 
desechos de curas. 

Podría dispensársele que tuviese ama guapa, porque... 
¡que demonio! un cura sin ama, es como un ciego sin 
guitarra, ó una pipa sin tabaco ¡vamos! ¡que no va á 
ninguna parte! 

Lo que no tiene disculpa es que sea tan soez y agre-
sivo en su trató, que haya ahuyentado de su casa á los 
vecinos más ilustrados é influyentes del pueblo. 

Tan aislado se vió del trato humano, que sintió la ne-
cesidad de establecer en su casa una tertulia á la que no 
asistían más que faldas: las suyas presbiteriales y las de 

unas cuantas muchachas que iban á hacerle compañía' 
Allí se cantaba, se tocaba el piano y se jugaba á la lo" 

tería casera, y aunqua en ésta no hay aproximaciones, 
quizás para el pater las habría. No puede afirmarse 
tampoco que se jugase á la ruleta; pero acaso alguna 
muchacha pudo sacar un pleno muy regularcito. 

¡Lástima que un pasquín fij ido en la plaza pública, 
matase en Hor... ó tal vez próximas al fruto, tan amenas 
veladas! 

Empezaron los cuchicheos y las murmuraciones sobre 
las soirc's parroquiales, y no hubo más remedio que sus-
penderlas. 

Quien pagó los vidrios rotos fué el pobre sacris, .viejo 
de setenta años, con treinta y cinco de servicios ejrla pa-
rroquia, á quien el reverendo dejó cesante, desahogando 
así su mal humor. 

Indignado el vecindario al ver al pobre anciano sin 
empleo y sin pan por una arbitrariedad de su amo, pro-
pinó á éste la silba mas estrepitosa que registran los 
anales. ¿Qué Cánovas ni López DomingQez recibieron 
nunca semejante ovación? Aquello era silbar con pulmo-
nes, y lo demás es tontería, r 

¿Pero creen ustedes que eso intimidó al padre de 
almas? Ni eso, ni las frecuentes excitaciones que recibe 
para que se marcho, ni el hecho tan significativo de que, 
cuando dice él, la misa y no el teniente cura, abando-
nen los fieles el templo, nada le arredra. . 

Sigue tan firme pegado á su nómina parroquial como 
el molusco á la pn'ia, haciendo" de cuando en cuando sus 
excursiones á Madrid con la gachona que Dios lo ha de-
parado, sin importársele un comino del qué dirán. ~ 

¡Y aun esperan algunos tontos que avergonzado to-
mo el olivo!. ¡Qué inocentes! 

.Mientras pueda darse tan magnitioa vida, no-'hay 
quien le arranque de allí ni á tres tirones, lín esto soy 
un profetazo. 

I K » > « 

PALOS Y PEDRADAS 

A petición de los Padrea de familia, sociedad de Tar-
tufos con vistas al carlismo, se persigue el juego en 
San Sebastián. 

Está bien; pero ya puestos á ello, deberían perseguir 
también las rifas que se verifican en las iglesias, por 
ilegales, profanadoras del lugar sagrado, con puntaB y 
ribetes de timadoras, pues se ofrece en ellas á los ton-
tos que toman papeletas cosas que no se cotizan en la 
bolsa de la razón, como indulgencias, perdón de peca-
dos, etc. , etc. 

O se tira de la cuerda para todos ó para ninguno. 

Al frente do los agricultores de Tarragona que se han 
juramentado para no pagar los impuestos de Oamazo, 
figuran dos diputados fusionistas. 

El caso no es de extrañar, 
pues que pueden alegar 
en su justifioaciÓD, 
que lo ortodoxo es cobrar, 
no pagar contribución. 

Pregunta un periódico si el ministro de Hacienda 
sabe que en la provincia de Murcia existen fincaB proce-
dentes de bienes nacionales por valor de SESENTA Y nos 
MILLONES do pesetas que no tributan. 

Tal vez no lo sepa, pero en cambio sabrá que en mu-
chos pueblos, entre otros Villac$ñas, embargan sus sa-
buesos hasta los colchones y los útiles de trabajo, cosa 
prohibida por la ley. 

De la estafeta del Sur( situada en la calle de Atocha, 
ha desaparecido un empleado en compañía de veinte 
mil pesetas que contenían dos pliegos de valores decla-
rados. 

Esto es que sigile la racha 
de fugas con los calores, 
y que el galán los valores 
tomó por una muchacha. 

Telegrafía^ de Navarra , que por aquella provincia 
circulan chapas oon esta inscripción: Voluntarios de 
Carlos Y>U. Ditos, patria y Iféy, 

Pues cómo está prohibido jugar á las chapas, á los li-
berales to^a impedir que comience la partida que tan 
cara cuesta siempre al país. 

Dice lin periódico neo, que hoy más que nunca, los 
carnpoí ge dividen con esta fórmula: uO con CriBto ó con-
tra Cristo.»' 

Hoy, oomó siempie, está visto; 
*" . cuando de comer se trata, 

el neo grita: u¡Ojoal Cristo!') 
por supuesta, si es de plata. 

En Barcelona se prepara una huelga de médicos. 
Pensarán que con la dieta rigurosa que Gamazo im-

pone al país, van á ser casi inútiles sus servicios. 

\IA\'0J0 DE F L O R E S MISTICAS 

Ba jo la dirección de la Sociedad de amigos del pais de 
Almería, se fundó una junta de señoras encargada de 
arbitrar recursos para establecer un Asilo de la noche 
donde se albergarán los pobres sin hogar. 

Entre las socias había bastantes católicas que, una vez 
recaudados los fondos necesarios, se fueron á consultar 
con el obispo la conveniencia ó inconveniencia de la 

fundación. Y véanse las luminosas razones que brotaron 
bajo aquella mitra: uEso del asilo es un pensamiento 
bueno, sí; pero ¡puede conducir á tanto malo!» 

A consecuencia de estas palabras, la asociación se di -
vidió on dos bandos; uno que opinaba que los fondos se 
entregasen al obispo para que los emplease á su gusto, 
y otro, que pensó y consiguió dedicar el dinero al objeto 
para que se había recaudado. 

Sucederán, pues, los males que entreve el previsor 
mitrado. Esa canalla harapienta tendrá donde dormir 
con relativa comodidad ya que es indigna de descansar 
en mullidos colchones, como el caritativo sucesor de los 
apósto'es. 

¡Qui^le liemos, de hacer! ¡Así están los tiempos! Cual-
quier granujilla se cree con derecho á dormir resguar-
dado de la intemperie, como si todos hubiésemos nacido 
obispos. 

Un pobre cesante de intachable conducta, que con su 
esposa y una hija se encuentra en el Asilo de Santa Ana, 
se presentó á pedir un socorro á su cuñado el presbítero 
0'. Mariano Toribio, que vive en la calle de 8an Ber-
nardo, número uno. 
• El bondadoso sacerdote favoreció á su hermano polí-

tico dándole... con un bastón de hierro varios golpes, que 
'.'le ocasionaren la fractura de un brazo y una contusión 

eu la cabeza. ¿~ 
'Pegaba'con tul violencia 

' -el presbítero arrogante, 
que en poco deja al cesante -
cesante... de la existencia. •" 

" . ; No pidas nunca dinero 
para el apuro más crítico ' 
ni aun á tu hermano político, 
íf éate-pertenece al clero. 

¿Por dónde empezaré mi sermón ó lo que salga?—se 
preguntó días atrás _el.de Añozá. 

Pues para haT«5eir iioca—se contestó—ensalzaré las vir-
tudes de la virgen. 

Y ahora ¿cómo lo acabo? Pnes diciendo unas cuantas 
desvergüenzas á los republicanos, los librepensadores, 
1a libertad de cultos y la'de imprenta. ^ * 

La hizo y se quedó tan fresco el hombre, (dispensad ta* 
palabra), Como ¿e quedará el día que ae le «curra hacer 
una casa en el terreno de un excementerio y arroje á la 
vía pública ocho 6 diez carros de restos hura anos. 

•- Es mUchí» la frescura \ V 
que gasta ese famoso padre cura. 

Al ermitaño.•-dé la ermita del Santísimo Cristo de 
Navárrés le pusieron á la puerta una criatura recién na-
cida, la cual se apresuró á óntregar al cura del pueblo. 

Lo que diría el hombre: 
Yo soy un eremita 
que vivo-en el retiro 
y ,no gasto familia. 
Allá el cura se entienda 
con la criaturita. 

Si el tiempo que emplea el cura de Velada en insultar 
á ios que leen Er. M O T Í N lo invirtiese en reprender á un 
oolega suyo que anda siempre bromeando con las mozas, 
ganaría mucho para con Dios, y mucho más si le quita-
se la costumbre de andar de juerga todas las noches dis-
frazado de persona, volviendo siempre á su casa al ama-
necer. En eso debe de ocuparse y no en decir tonterías 
que todo el mundo desprecia.'" 

Moraliza á ese joven ekmarada 
quo tanto vela, ¡oh, cura de Velada! 

Estaba un individuo en el juzgado municipal de La* 
Marías (Puerto Rico) haciendo las diligencias para ca-
sarse civilmente. . 

De pronto asoma «1 párroco vestido, de seglar, con el 
Bombrero puesto y garrote en mano, y-entre amenazas 
y amonestaciones consiguió HevalWal feligrés, hacién-
dole desistir de sus propósitos. " 

Así se restituyan 
á las majadas 

las ovejas perdidas 
ó extraviadas. 

En el hospital que para presbíteros pobres hay en esta 
corte ha fallecido uno, y entre los muebles de su. casa se 
encontraron veinticinco mil pesetas. >. 

Con la siguiente duda¡ se tropieza; 
¿Qué entendería el f>»?h' por pobreza? 

B I B U O I Í R A W - \ 1 '•• > •• 
Loa cuadernos 275 de la Historia de K$páü.a? por D, Mlgu-el Mo-

rayta, los 196 de la Naturaleza por el S r . Orío y lo» 244 de la Histo-
ria de la Guerra civil por don Antonio Pirala sou |o s -ú l t imos í/ue 
ha publicado la easa del Sr. González Rojas. • f . - . 

A pesar del lujo con que estas obras se editan, se reparjtén por 
cuadernos al precio de dos reales uno; y se admiten nueV&s sus-
cripciones eu ea^a de su editor, calle de San Rafael, núm 9, barrio 
de Pozas, Madrid, y en las principales librerías y centros de sus-
cripción de Espaúa y Ultramar. 

OBRA N U E V A 

G E N O V E V A 
POR 

A l f o n s o K a r r . 

Prec io : 1,50 p e s e t a s . 

imprtnta, Plata del Do» de Hayo, 

Ayuntamiento de Madrid




